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El tercer libro de Isaías invita a escuchar la voz del Señor y alinear nuestra vida a lo
que Él quiere de cada uno de nosotros. En el Antiguo Testamento, Dios quiere
liberar a su pueblo sin ningún tipo de discriminación, ni exclusividad. Dios
permanece fiel a pesar de la infidelidad del pueblo. A pesar de que lo cambiaron por
un ídolo de madera que no puede salvar. Y esto es una clase de una invitación del
señor para descubrir que la misericordia proviene de Dios, inclusive para los
extranjeros.

San Pablo nos recuerda que la elección primera es de Dios, inclusive es un llamado
a los gentiles, nos recuerda a aquellos que dejen su arrogancia y aceptan como
Salvador a Jesucristo.

El evangelio según San Mateo nos presenta a una mujer, qué es Cananea. La
protagonista es una mujer pagana. No tiene ningún problema porque no tiene

tradiciones, como los escribas y fariseos. Solamente grita: ¡Ten compasión de mí,
Señor, Hijo de David!. ¿Por qué lo conoce? ¿Qué conoce de la vida de Jesús? ¿Por
qué lo llama con dos títulos? Si esto fuera una biografía, sería más fácil describir
esto, pero no, el evangelio no pretende ser una historia, tiene datos históricos en el
evangelio, pretende mostrar la revelación del Mesías, el Hijo de David.

¿Cuál es la petición de la mujer?

Algo muy humano y normal de la vida, su hija está enferma, está maltratada por un
demonio, pide en últimas que tenga compasión, toca las entrañas de misericordia
de Jesús, Jesús no responde, la ignora, no le presta atención, es un silencio cruel
que se justifica diciendo que solo ha venido a una misión, a las ovejas descarriadas
de Israel.

una madre llena de angustia, grita, pide, no se queda parada esperando que pasen
las horas o los minutos, pide compasión pronta para su hija enferma o esclavizada
por un demonio, tal vez pide con humildad... Jesús le concibe el deseo de su
corazón y la felicita por su grandeza de la fe.



Jesús no traiciona a su pueblo como muchos pueden pensar, sino que esta mujer
que es de origen pagano y extranjera se ha ganado la salvación por su fe, es la
actitud que en últimas felicita Jesús.

¿Cuál es la relación entre esta mujer de cananea y las bodas de Caná?

Aunque, los relatos son de diferentes evangelista, existe una profunda relación que
nos hace pensar, ya que son dos mujeres: una mujer que grita desde lo profundo de
su dolor, es un grito desesperado y su madre María, pero que contienen un

contenido hermoso:

- Jesús se refugia en la voluntad de Dios para no hacer lo que le piden. Solo ha sido
enciado por las ovjeas descarriadas de Israel y no ha llegado la hora.

- Jesús termina sediendo para atender la urgencia, en la mujer cananea su
insistencia y perseverancia: “Señor, ayúdame” y en su madre su invitación a que
hagan lo que les pida.

- Por encima de los intereses personales está la voluntad del Padre.

¿Qué impresiona a Jesús?

La humildad de la mujer que pide con insistencia, traspasa las normas tradicionales,
es una mujer pagana (extranjera), que pide sanación para su hija, Jesús que atiende
la insitencia de la mujer, sabe que hará el milagro, pero quiere escucharla y estar
atento a su corazón. Pasa de una mujer que se acerca a Él, ha acercarse a la mujer
necesitada y viene la explosión de Jesús a felicitarla por su gran fe que tiene, aún
siendo extranjera y luego de cuestionarla y confrontarla.

Las mujeres, en últimas consiguen lo que desea su corazón, porque ellas saben que
Jesús está atento al clamor del pobre, del sufrido, de la mujer que pide, de la madre
que quiere adelantar su hora, porque sabe que Él puede hacer cosas mayores que
todavía no reconocen.


